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1. Introducción
A pesar de que contamos con una historia 
de la informática bien documentada, no deja 
de sorprendernos la poca presencia que las 
mujeres tienen en ella. El efecto producido, 
probablemente de forma involuntaria, es el 
de una historia, si no distorsionada al menos 
maquillada, donde la contribución femenina 
deviene invisible o poco relevante. Esto ha 
contribuido a transmitir el estereotipo de un 
género con escaso interés o, en el peor de 
los casos, nula capacidad para manejarse en 
este ámbito científico.
Más específicamente, la escritura incomple-
ta de esta historia puede hacernos creer que 
la programación de computadores es (y ha 
sido), junto con su diseño y construcción, 
una actividad exclusivamente masculina. 
Nada más lejos de la realidad.
Como veremos, los desarrollos pioneros en 
programación fueron llevados a cabo funda-
mentalmente por mujeres, que requirieron 
por su parte de un conocimiento profundo y 
una experiencia práctica muy ligada a las es-
pecificidades arquitectónicas y tecnológicas 
de los primeros computadores. Esta situa-
ción, por otro lado, perviviría durante la dé-
cada de los años 60 del siglo XX, donde las 
mujeres representaban aproximadamente la 
mitad del conjunto de personas dedicadas a 
la programación.
Este artículo se centra en el papel que las 
mujeres tuvieron en los inicios de la infor-
mática, destacando sus contribuciones tanto 
en el diseño y construcción de los primeros 
prototipos de computadores como en el 
desarrollo de los lenguajes de programa-
ción que los hacían funcionar. Por un lado, 
examinaremos el caso de la británica Ada 
Byron, que ya en la época victoriana acertó 
a intuir la potencialidad de la Máquina Ana-
lítica de Charles Babbage. Y por otro, a un 
siglo de distancia, el papel de Grace Hopper 
y de las programadoras del ENIAC, que 
consiguieron, gracias a su pericia y tenaci-
dad, sacarle todo el partido a los primeros 
computadores electrónicos de la historia. 
Probablemente, la “máquina que cambió el 
mundo” debe gran parte de su éxito a esta 
primigenia aportación femenina.
2. Charles Babbage y las tablas 
matemáticas
A mediados del siglo XIX el Imperio Britá-
nico estaba en su apogeo, espoleado por un 
gran incremento demográfico y una Revo-
lución Industrial basada en la combinación 
del concepto de máquina (engine) y del va-
por como fuerza motriz del proceso produc-
tivo y del transporte.
Las tareas de gestión en esta nueva sociedad 
que se abría paso requerían la elaboración 
de cálculos matemáticos más precisos en 
ámbitos como la estadística o la ingeniería. 
Las tablas matemáticas de funciones (raí-
ces cuadradas, logaritmos, senos, etcétera) 
eran la única ayuda disponible al cálculo y 
podían ser desde simples tablas de sumas y 
restas hasta tablas de logaritmos de más de 
veinte dígitos (ver figura 1).
Sin embargo, la cantidad de errores que 
albergaban era tremenda: no solamente se 
debían al propio cómputo erróneo del resul-
tado, sino que a estos había que añadir los 
inevitables fallos humanos en el proceso de 
edición e impresión de las tablas y también 
la mala fe de algunos editores, que inserta-
ban errores adrede para detectar plagios de 
sus libros. Un estudio en 1835 de una mues-
tra de 40 volúmenes de tablas aritméticas y 
trigonométricas sacó a la luz nada menos 
que 3.700 errores.
La consecuencia de estos errores no era ba-
nal: los del Nautical Almanac británico, pu-
blicado sin interrupción desde 1766 y consi-
derado la biblia de la navegación, provoca-
ron en más de una ocasión el encallamiento 
e incluso la pérdida de barcos de la marina 
británica.
En este ambiente de industrialización inci-
piente fue donde se desarrolló el trabajo del 
eminente científico y matemático británico 
Charles Babbage. Con más de 300 volúme-
nes de tablas de uno u otro tipo en su biblio-
teca privada, se obsesionó con eliminar los 
errores. Para lograrlo pensó en automatizar 
los cálculos con máquinas especializadas 
eliminando así las personas del proceso. No 
es de extrañar que todas las máquinas dise-
ñadas por Babbage incluyeran algún tipo de 
mecanismo de impresión en planchas metá-
licas con la intención de reducir al mínimo la 
posibilidad de introducción de errores tipo-
gráficos debidos al factor humano.
En torno a 1834 Babbage, adelantándose 
cien años a su tiempo, concibió lo que de-
nominó Máquina Analítica, un ingenio ca-
paz de llevar a cabo cualquier conjunto de 
operaciones aritméticas, y en la que trabajó 
durante más de cuarenta años. Este ingenio, 
diseñado de acuerdo con la tecnología de la 
época basada en sistemas de engranajes me-
tálicos movidos gracias a una máquina de 
vapor, podría no solo producir de manera 
automática las tan preciadas tablas mate-
máticas, sino efectuar cualquier tipo de cál-
culo, por complicado que fuese, basándose 
en lo que actualmente denominamos “pro-
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Figura 1. Extracto de una tabla matemática de logaritmos decimales. Por ejemplo, para conocer 
el logaritmo de 5,03 basta con mirar en la cuarta columna de la primera fila: 0,7016. Con un 
mínimo de cálculo mental se obtiene el logaritmo de 50,3, que es 1,7016, y así sucesivamente.
monografía Las mujeres en la profesión informática: historia, actualidad 
y retos para el futuro
monografía novática nº 231 enero-marzo 2015 21
de Italia, quien poco tiempo después publi-
có en francés una descripción pormenoriza-
da de la máquina.
Un amigo de Ada le sugirió que tradujera 
el artículo al inglés para la revista Scienti-
fic Memoirs, y Babbage la alentó para que 
agregara algunas notas al trabajo de Mena-
brea, quien se había centrado principalmen-
te en la parte matemática que sustentaba 
el diseño de los ingenios computacionales 
descritos por Babbage. El resultado fue la 
publicación, en 1843, del primer artículo 
que hablaba con gran detalle de la progra-
mación de un computador. Ada incluyó 
siete Notas (de la A a la G), que acabaron 
teniendo más del doble de palabras que el 
artículo del italiano. Durante su redacción, 
Ada y Babbage intercambiaron numerosas 
cartas sobre su contenido (la mayoría de las 
conservadas fueron escritas por Ada), y el 
propio Babbage le atribuye en sus memorias 
gran parte del mérito. Lamentablemente, no 
conocemos ningún diario ni escrito de Ada 
aparte de sus Notas tal y como fueron pu-
blicadas.
En las Notas, Ada destaca el carácter uni-
versal de la Máquina Analítica y el papel de 
las tarjetas perforadas en su funcionamien-
to, las cuales le permitían programarse y 
reprogramarse. En este sentido, Ada supo 
comprender y apreciar la belleza de este 
nuevo potencial, que expresó en la Nota A 
usando el lenguaje poético de su padre: “Po-
demos decir, muy apropiadamente, que la 
Máquina Analítica teje dibujos algebraicos, 
de igual modo que el telar de Jacquard teje 
flores y hojas”. También enfatizó la habili-
dad del salto condicional y la reutilización 
de ciertas listas de instrucciones, esto es, 
mántico, una predisposición que le permitió 
conjugar la visión científica con una des-
bordante imaginación, es decir, fue capaz 
de combinar ciencia y humanidades. El 
análisis de su correspondencia desvela que 
Ada era consciente de poseer una sensibili-
dad especial para apreciar la belleza de las 
matemáticas, lo cual, en ocasiones, le llevó 
a sobrevalorar su propio talento. A esto úl-
timo contribuyeron probablemente los pro-
blemas de salud (físicos y psicológicos) que 
arrastró durante toda su vida y que fueron 
tratados habitualmente con opiáceos como 
la morfina, causándole cambios de humor y 
episodios de delirio ocasionales.
Cuando Ada contaba con 18 años conoció 
a Charles Babbage, por entonces un viudo 
de 41 años, en una de las conocidas vela-
das vespertinas londinenses que este solía 
organizar los sábados. Este primer encuen-
tro le permitió conocer de primera mano y 
compartir con posterioridad, a través de una 
intensa amistad, los esfuerzos de Babbage 
en la automatización de los cálculos mate-
máticos.
Algunos autores han sugerido que detrás de 
esta amistad, probablemente, Babbage re-
presentó el padre que Ada nunca tuvo, y por 
su parte, Ada reemplazó a Giorgiana, la hija 
de Babbage que murió siendo adolescente. 
La señora de De Morgan nos relata, con 
un gran sentido del humor, que en aquella 
primera ocasión, después de que Babbage 
enseñara algunas de las partes de su Máqui-
na de Diferencias (un dispositivo concebido 
para tabular polinomios utilizando el méto-
do de las diferencias) y mientras los invita-
dos la miraban con la misma expresión con 
que “algunos salvajes han mostrado al ver 
por primera vez un espejo”, Miss Byron, a 
pesar de su juventud, “entendía su funciona-
miento y vio la gran belleza de la invención”.
En 1840, Babbage hizo la primera y única 
presentación pública de la Máquina Analíti-
ca en Turín a un grupo de ingenieros y ma-
temáticos italianos. Entre ellos estaba Luigi 
Federico Menabrea, futuro primer ministro 
grama”. La idea clave de este artefacto fue 
la separación conceptual y material de los 
dispositivos de cálculo y de almacenamien-
to, denominados respectivamente mill (mo-
lino) y store (almacén). En la terminología 
informática actual el molino se denomina 
unidad central de proceso, y el almacén se 
corresponde con la memoria.
La Máquina Analítica podía hacer sumas, 
restas, multiplicaciones y divisiones. La in-
formación se introducía mediante tarjetas 
perforadas, inventadas por el francés Joseph 
Marie Jacquard en 1801 y utilizadas en ese 
momento para automatizar el trabajo de los 
telares durante la confección de los dibujos 
de las telas; unas tarjetas parecidas se em-
plearon posteriormente en los computado-
res de las décadas 60 y 70 del siglo XX. Usa-
ba tres tipos de tarjetas, según contuviesen 
operaciones, variables y valores numéricos 
o constantes. Sin embargo, lo más resalta-
ble es que podía tomar decisiones según los 
valores almacenados en su memoria inter-
na, lo que le permitía repetir un conjunto de 
instrucciones basándose en algún tipo de 
condición (“si x, entonces y”), un concepto 
fundamental conocido actualmente como 
salto condicional.
3. Ada Byron, programadora de la 
máquina analítica
Augusta Ada Byron, condesa de Lovelace, es 
una de las personas más fascinantes de los 
inicios de la informática (ver figura 2). Hija 
del poeta romántico británico Lord Byron y 
de Annabella Milbanke, nació en la Londres 
victoriana el 10 de diciembre de 1815. Su 
madre, separada del poeta mucho antes de 
que Ada naciera, procuró que recibiera una 
formación científica a cargo de matemáti-
cos tan eminentes como Mary Somerville y 
Augustus De Morgan, con quienes aprendió 
álgebra, lógica y cálculo. En el círculo de 
amistades de Ada encontramos otras emi-
nentes personalidades de su tiempo como 
Michael Faraday o Charles Dickens.
A pesar de que Ada nunca llegaría a ver a 
su padre, compartió con él su espíritu ro-
Figura 2. Ada Byron. Retrato de Alfred E. 
Chalôn, ca. 1A838.
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un lenguaje orientado a objetos y concu-
rrente aplicado a entornos con altos requeri-
mientos de seguridad y fiabilidad.
En 2011, se creó Ada Initiative, una organi-
zación sin ánimo de lucro que promueve la 
participación de la mujer en los movimien-
tos ligados a la cultura libre y la tecnología 
de código abierto. El 16 de octubre de 2012 
Google usó un doodle en el 197º aniversario 
de su nacimiento en el que se podía ver a 
Ada trabajando en una fórmula matemáti-
ca. Puede que el presente año 2015 sea una 
buena ocasión para seguir reivindicando las 
aportaciones de esta mujer pionera de la in-
formática, que supo intuir la significación y 
posibilidades de la Máquina Analítica, ha-
bida cuenta de que se cumplen exactamente 
200 años de su nacimiento.
4. La Excéntrica Grace Hopper
El trabajo de Charles Babbage y Ada Byron, 
aunque escasamente difundido, inspiró a 
Howard Aiken en el diseño del Harvard 
Mark I, una máquina construida por IBM 
en 1944 basada en relés electromecánicos y 
con la que se llegaron a compilar 25 volúme-
nes de tablas matemáticas. Las operaciones 
del Mark I, que implementaba algunas de 
las características de la Máquina Analítica 
de Babbage, eran dirigidas mediante la lec-
tura de una cinta perforada, con lo que la 
máquina se podía reprogramar fácilmente. 
Grace Hooper (ver figura 3), nacida el 9 de 
diciembre de 1906 y doctorada en matemá-
ticas por la Universidad de Yale, se incor-
poró al Mark I como teniente de la armada 
(la máquina había sido requisada durante la 
guerra por la armada para el cálculo de ta-
blas balísticas) y logró programarla demos-
trando una gran destreza.
El empeño de Hopper en escribir con clari-
dad y su excelente capacidad para colaborar 
con otros hizo que Aiken, quien ya le había 
sugerido la lectura de las memorias de Bab-
bage, le encargara para el Mark I la redac-
ción de lo que sería el primer manual de 
programación de la historia. Visto con cierta 
perspectiva, el tándem Aiken-Hopper emuló 
modernamente el que formaron Babbage y 
Ada.
A cien años de distancia, Grace Hopper se 
apercibió de que podía reutilizar cintas per-
foradas que llevaban a cabo cálculos espe-
cíficos en programas distintos, con lo que 
perfeccionó el concepto de subrutina, algo 
que Ada había tratado en sus Notas.
tón que hasta la fecha no ha sido superado 
por ninguna máquina.
En su Nota G Ada describió detalladamente 
lo que conocemos hoy como un “algoritmo” 
o “programa” para calcular los números de 
Bernouilli, una sucesión de números racio-
nales con profundas conexiones con la teo-
ría de números, y que había estudiado dos 
años antes con De Morgan. Ada usó una 
versión modificada del formato tabular de 
Babbage para expresar programas. En rea-
lidad, Babbage había escrito ya en torno 
a dos docenas de programas entre 1837 y 
1840, pero se trataba más bien de listas cor-
tas o incompletas de instrucciones que de 
programas completos y acabados, que nun-
ca se publicaron y no pueden competir con 
la complejidad, el detalle y la minuciosidad 
que Ada desplegó en el suyo. En particular, 
el programa para calcular los números de 
Bernouilli exigió el uso del salto condicional 
y de dos bucles, y la tabla y el diagrama pu-
blicados indicaban de manera precisa cómo 
había que introducirlo para que fuera ejecu-
tado por la máquina. Por lo tanto, se puede 
decir que este trabajo de Ada representa el 
primer programa informático publicado de 
la historia.
Lamentablemente, este sería el primer y 
único trabajo científico publicado por Ada 
Byron. Aunque no colaboró más con Bab-
bage, su amistad perduró en el tiempo y este 
llegó a llamarla en una carta “la Hechicera 
de los Números”. Poco después, la vida de 
Ada se complicó sobremanera debido a su 
ya de por sí precaria salud, los reveses senti-
mentales y su adicción al juego y a los opiá-
ceos. Falleció en 1856 debido a un cáncer de 
útero a los 36 años de edad, la misma con 
que murió su padre y junto al que pidió ser 
enterrada.
El trabajo de Ada fue poco conocido entre 
la comunidad científica hasta que en 1953 el 
pionero británico Bertram V. Blowden publi-
có Faster than Thought, un trabajo colectivo 
sobre la incipiente informática ligada a la 
electrónica, en el que destacaba el papel de 
Babbage y calificaba a Ada Byron de “pro-
feta”.
El nombre y el papel de Ada Byron han sido 
reivindicados en numerosas ocasiones. Por 
ejemplo, convertida ya en un icono de la 
informática “en femenino”, su nombre fue 
usado en 1980 por el Departamento de De-
fensa de los Estados Unidos para bautizar 
había señalado ya los conceptos de “bucle” 
y de “subrutina” utilizados comúnmente en 
programación.
Ada imaginó una biblioteca de subrutinas 
para tareas específicas que podrían reutili-
zarse en el proceso de programación de la 
máquina, algo que, aproximadamente un 
siglo más tarde, volvieron a idear mujeres 
como Grace Hopper y las programadoras 
del ENIAC en su trabajo con los primeros 
ordenadores de la historia. Recordemos 
que Howard Aiken, diseñador del Harvard 
Mark I y conocedor de la obra de Babbage, 
hizo que los miembros de su equipo leyeran 
las Notas de Ada, con lo que generaciones 
distintas pudieron llegar a colaborar en el 
desarrollo de la primera informática. Des-
graciadamente, parece que Aiken no acertó 
a darse cuenta de la importancia del salto 
condicional descrito por Ada.
Sin embargo, con una intuición que pode-
mos calificar de profética, Ada llegó a ver 
más allá de las matemáticas y los números 
que justificaron el diseño de la Máquina 
Analítica. Probablemente gracias a las ense-
ñanzas de De Morgan sobre el álgebra de 
la lógica formal, Ada imaginó que este dis-
positivo podría procesar o manipular cual-
quier cosa que pudiera ser expresada me-
diante símbolos, señalando la posibilidad 
de programar la máquina para componer 
música, con lo que devendría algo más que 
una mera calculadora (number cruncher). 
Sin saberlo, se estaba adelantando a la era 
digital de nuestros días. El mismo Babbage, 
quizás absorbido por los propios números 
y el estudio de las posibilidades técnicas de 
diseño y construcción del artefacto, no pudo 
o no supo vislumbrarlo.
El hecho de que un ente artificial pudiera lle-
var a cabo las operaciones aritméticas que 
habitualmente hacían los humanos, fue algo 
que a pocos dejó indiferentes. En este senti-
do, Ada, lejos de caer en el error de sobreva-
lorarla, apuntó que la Máquina Analítica era 
incapaz de “pensar” o “razonar” del mismo 
modo que lo hacen las personas. En este 
sentido, escribió, la máquina “no tiene pre-
tensiones de originar nada. Puede hacer lo 
que nosotros sepamos cómo ordenarle que lo 
ejecute. […] Su dominio es ayudarnos para 
hacer disponible lo que ya conocemos”. Un 
siglo después, el matemático y pionero de la 
informática Alan Turing calificó esta afirma-
ción, en el campo de la inteligencia artificial, 
como la “objeción de lady Lovelace”, un lis-
Augusta Ada Byron, condesa de Lovelace,
es una de las personas más fascinantes
de los inicios de la informática
“ “
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estos momentos iniciales de la informática 
la programación estaba muy ligada a cues-
tiones técnicas, lo que propiciaba que los 
primeros “operadores informáticos” tuvie-
ran que bregar en ambas lides. No estaría 
de más, por otro lado, un análisis más pro-
fundo de las consecuencias psicológicas al 
asignar “hard” con roles masculinos y “soft” 
con femeninos.
Aunque ini cialmente la programación fue 
considerada socialmente una ocupación 
propiamente femenina, similar a los tra-
bajos de tipo administrativo desempeña-
dos por las mujeres de la época, pronto se 
desveló una tarea extremadamente difícil y 
compleja, tan importante como el diseño de 
la propia máquina. En los años 30 y 40 del 
siglo XX el vocablo computer se usaba, en 
femenino, como sinónimo de calculista, es 
decir, persona con habilidad en aritmética y 
cierta destreza en el manejo de calculadoras 
de escritorio y reglas de cálculo. Resulta cu-
rioso comprobar la artificialidad de los este-
reotipos: mientras que durante la I Guerra 
Mundial se pensaba que los hombres esta-
ban mejor dotados que las mujeres para el 
cálculo, en aquel momento la creencia era 
la contraria, sin duda motivada por la ma-
siva marcha de varones al frente bélico (ver 
figura 4).
En la década de los 60 del siglo XX la pro-
gramación se seguía entendiendo como una 
actividad propia de mujeres, dotadas de 
mucha más “paciencia, persistencia y ca-
pacidad para ver los detalles” que los hom-
bres, aunque la realidad era que las mujeres 
representaban aproximadamente el 50% del 
total de programadores. La profesionaliza-
ción del oficio de programador, en la década 
posterior, facilitó que en la industria se es-
tablecieran conexiones entre programación 
y habilidades como el ajedrez, abriendo el 
camino a un nuevo estereotipo de persona 
programadora representada por “nerds” 
masculinos. Más tarde, la irrupción masiva 
del ordenador personal en la década de los 
80, y con él el del perfil del joven friki adic-
to a los videojuegos, no ha hecho más que 
agravar un prejuicio sin fundamento que 
lamentablemente dura hasta nuestros días.
6. Las programadoras del ENIAC 
y del UNIVAC
Las programadoras del ENIAC, conocidas 
como ENIAC girls, fueron un grupo de seis 
mujeres, cuatro de ellas graduadas en ma-
temáticas, seleccionadas de entre las apro-
que equivalía a la distancia que una señal 
electromagnética recorre en un nanosegun-
do. Su objetivo era concienciar al auditorio 
sobre las limitaciones físicas de la tecnología 
usada para construir los computadores. En 
la actualidad, Hopper es todo un símbolo 
entre las programadoras estadounidenses y 
en su honor se celebra anualmente la Grace 
Hopper Celebration.
5. El ENIAC, la programación y los 
estereotipos
Las circunstancias personales y las dificulta-
des de la tecnología disponible impidieron el 
éxito del trabajo de Charles Babbage y Ada 
Byron. Los inicios del siglo XX, con progre-
sos técnicos como las máquinas tabulado-
ras de Herman Hollerith y la disponibilidad 
de sistemas eléctricos basados en relés elec-
tromecánicos y válvulas de vacío, posibilita-
ron, por fin, la construcción efectiva de los 
primeros computadores.
Pero la parte técnica no fue el único factor 
determinante: las sólidas bases matemáticas 
aportadas por Alan Turing y Kurt Gödel y la 
posibilidad demostrada por Claude Shan-
non de materializar el álgebra de Boole me-
diante circuitos de relés electromagnéticos, 
fueron igual de relevantes.
El catalizador que llevó a la cristalización 
de todos estos avances en la materialización 
del computador electrónico fue la imperiosa 
necesidad de calcular tablas balísticas del 
ejército estadounidense durante la II Guerra 
Mundial.
El ENIAC (Electronic Numerical Integrator 
and Computer), primer computador total-
mente electrónico, fue fruto de la colabo-
ración entre el ejército y la Universidad de 
Pensilvania, un proyecto secreto formaliza-
do en junio de 1943, exactamente cien años 
después de la publicación de las Notas de 
Ada Byron. El equipo que lo construyó, for-
mado por poco más de una docena de per-
sonas, estuvo liderado por John Mauchly y 
Prespert Eckert.
Es curioso destacar que, en general y ya a 
partir de Charles Babbage, fueron hom-
bres quienes se centraron en las cuestiones 
tecnológicas de las máquinas (hardware), 
mientras que las mujeres, como Ada Byron 
o Grace Hopper, se centraron en hacerlas 
funcionar a través de la programación (sof-
tware). Sin embargo, conviene que tomemos 
esta afirmación con cierta cautela, ya que en 
Hopper también contribuyó a difundir el 
uso de debugging, un término entonces co-
nocido y empleado en otros ámbitos como 
sinónimo de “error técnico”, para identificar 
el proceso de eliminación de errores en los 
programas. A pesar de que desmintió ser la 
creadora del término, a la comunidad infor-
mática le resulta simpático creer que el ori-
gen de la palabra se debió a la localización, 
por parte de Hopper y su equipo, de una po-
lilla (bug en inglés) en un relé que impedía 
el funcionamiento correcto del Mark II, un 
hecho que sí les ocurrió en realidad en 1947; 
todavía se puede ver el bicho, un poco mal-
trecho por el paso de los años, pegado con 
cinta adhesiva en el diario de operación de 
la máquina.
La posibilidad de crear un programa agru-
pando y combinando adecuadamente las 
operaciones de varias subrutinas fue lo que 
le llevó a Hopper a desarrollar la idea de 
“compilador”, un concepto al que se refi-
rió como Programación Automática y que 
materializó en 1952 cuando trabajó, en el 
ámbito comercial, como programadora del 
computador UNIVAC. El papel posterior de 
Grace Hopper en el desarrollo de los len-
guajes de programación fue destacable. Por 
ejemplo, parti cipó como supervisora en la 
definición del lenguaje orientado al ámbito 
de la gestión comercial COBOL, para el que 
se tomó como base el lenguaje Flow-Matic 
que ella mismo había diseñado para progra-
mar el UNIVAC.
Hopper fue una gran comunicadora y di-
vulgó tanto las virtudes de la programación 
como la necesidad de atemperar la creencia 
desmesurada en las potencialidades de la 
tecnología. En las numerosas conferencias 
que impartió solía llevar consigo lo que de-
nominaba un “nanosegundo”, esto es, un 
trozo de cable de unos 30 cm. de longitud 
En su Nota G Ada describió detalladamente lo que conocemos hoy 
como un ‘algoritmo’ o ‘programa’ para calcular los números de Bernouilli  “
“
Figura 3. Grace Hopper y otros programadores 
con el UNIVAC, ca. 1957.
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de la tecnología electrónica aplicada al cál-
culo, describieron la máquina estableciendo 
extravagantes comparaciones con el funcio-
namiento del cerebro.
En el artículo que publicó el New York Ti-
mes, se decía explícitamente que el ENIAC 
hacía en quince segundos lo que un “hom-
bre” entrenado en varias semanas, ignoran-
do de esta manera que en aquel momento 
histórico eran mujeres quienes desempeña-
ban esos trabajos.
Nada se dijo, tampoco, del papel de las mu-
jeres en el diseño del programa utilizado en 
la presentación que calculaba una trayecto-
ria balística (de hecho, era el programa más 
complejo de los cinco usados en la demos-
tración pública). Un papel que se desvane-
ció también en las fotografías publicadas, en 
las que los personajes femeninos aparecen 
generalmente en un segundo plano, por de-
trás de los hombres, algunos de ellos vesti-
dos de uniforme militar.
Paradójicamente, mientras en tiempos de 
guerra el ejército había inundado la socie-
dad norteamericana con eslóganes del tipo 
“Women wanted” para ocupar todas las 
esferas profesionales, el comunicado de 
prensa únicamente destacó el papel de los 
ingenieros que hicieron posible la proeza 
tecnológica de construir el ENIAC y omitió 
el papel de las mujeres encargadas de hacer-
lo funcionar.
bibliotecas. Como vemos, su labor exigía 
tanto el conocimiento matemático y lógico 
ligado a la programación como el de la pro-
pia máquina física. Situadas por primera vez 
en la encrucijada de un trabajo considerado 
científico y administrativo al mismo tiempo, 
fueron testigos del cambio, tanto en acep-
ción como género, de “calculadoras balísti-
cas” por “operador”, es decir, lo que noso-
tros entendemos por programador.
El Departamento de Guerra, recién acabada 
la contienda mundial, puso en conocimiento 
del público, a través de una nota de pren-
sa, la existencia del ENIAC el 14 de febrero 
de 1946. Los medios de comunicación de 
masas de la época (periódicos, revistas y re-
portajes en cines, la televisión apenas estaba 
extendida), deslumbrados por el nuevo uso 
ximadamente doscientas computers que tra-
bajaban calculando tablas balísticas para el 
ejército. Sus nombres no son muy conocidos 
y poco ayuda que, en ocasiones, aparezcan 
nombradas con el apellido del (último) ma-
rido: Frances Bilas, Elizabeth Jean Jennings, 
Ruth Lichterman, Kathleen McNulty, Eliza-
beth Snyder Holberton y Marlyn Wescoff 
Meltzer. Otras mujeres desempeñaron un 
papel fundamental en la selección y el entre-
namiento de este grupo, como Adele Golds-
tine (autora del único manual del computa-
dor, impreso en junio de 1946), Mary Mau-
chly y Mildred Kramer.
Las seis mujeres, organizadas en parejas, se 
enfrentaron a la programación de proble-
mas complejos en una máquina cuyo fun-
cionamiento tuvieron que aprender sobre la 
marcha con diagramas lógicos, esquemas de 
conexión y la interacción personal con los 
propios ingenieros. El ENIAC no se lo po-
nía fácil: carecía de una separación diáfana 
entre las estructuras lógica y física y, de he-
cho, programarla consistía más bien en con-
figurarla. Debido a ello, hubieron de realizar 
una tarea física importante porque esta pro-
gramación (setup) requería la manipulación 
de miles de conmutadores y la conexión de 
sus unidades funcionales mediante el mane-
jo de gruesos y largos cables (ver figura 5).
El éxito del ENIAC les debe mucho: consi-
guieron sacarle partido a una máquina difí-
cil, llegaron a desarrollar métodos sistemá-
ticos para localizar con eficacia cortocircui-
tos y válvulas de vacío estropeadas y, como 
Ada Byron y Grace Hopper, concibieron el 
concepto de subrutina creando las primeras 
A cien años de distancia, Grace Hopper se apercibió de que podía 
reutilizar cintas perforadas que llevaban a cabo cálculos específi cos en 
programas distintos, con lo que perfeccionó el concepto de subrutina
“ “
Figura 4. Mujeres calculistas (computers) ca. 1942.
Figura 5. Elizabeth Jean Jennings (izquierda), Marlyn Wescoff (centro), y Ruth Lichterman 
programan el ENIAC en la Universidad de Pensilvania, ca. 1946.
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Tres de las seis programadoras acabaron 
casándose con ingenieros del ENIAC. Otras 
continuaron desarrollando su trabajo en la 
Electronic Control Company que Mauchly 
y Eckert habían formado para construir el 
UNIVAC y vender computadores. En esta 
empresa, donde recalaría también Gra-
ce Hopper, se creó un ambiente fructífero, 
donde la experiencia y el pensamiento lógico 
se entretejían formidablemente para resolver 
problemas mediante la programación.
Elizabeth Snyder Holberton, la mayor del 
grupo, trabajó junto a Grace Hopper (quien 
la consideró la mejor programadora que ja-
más conoció) en el juego de instrucciones 
de la máquina, y desarrolló importantes 
contribuciones en el diseño de algoritmos de 
ordenación ligados al uso de cintas magné-
ticas. También fue responsable de gran par-
te del código del UNIVAC adquirido por la 
Oficina del Censo estadounidense y jugó un 
importante papel en la estandarización del 
lenguaje de programación Fortran.
Por su parte, Elizabeth Jean Jennings, des-
pués de trabajar con Adele Goldstine en la 
transformación del ENIAC en un computa-
dor de programa almacenado, se incorporó 
a la empresa como programadora del BI-
NAC.
Finalmente, cabe destacar la labor del 
ENIAC Programmers Project, que lleva 
trabajando desde hace dos décadas en la 
recuperación y puesta en valor del trabajo 
desarrollado por estas pioneras de la pro-
gramación.
Las seis mujeres, organizadas en parejas, se enfrentaron a la 
programación de problemas complejos en una máquina cuyo 
funcionamiento tuvieron que aprender sobre la marcha…
“ “
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